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"Nunca en el campo de las finanzas tan pocos debieron tanto dinero a tantos. Se debe agregar que hasta el momento hay poca reforma real." De este modo caracteriza Mervin King, gobernador del Banco de Inglaterra, lo que ha pasado con el gran rescate bancario (Financial Times 21/10/2009).
El monto total gastado por los gobiernos de países desarrollados en inyecciones de capital, compras de activos riesgosos, garantías y provisión de liquidez, alcanza ¡al 30 por ciento del Producto Interno Bruto, PIB! de acuerdo al Fondo Monetario Internacional, FMI, citado por el editor económico del Financial Times, Martin Wolf.
De este modo, el gran rescate bancario de hoy ha adquirido las mismas dimensiones proporcionales del que ejecutó la dictadura de Pinochet en 1982; la diferencia es que entonces en los hechos se nacionalizaron todos los bancos chilenos. Acá no ha pasado nada.
Bueno, casi nada. De hecho muchos bancos importantes han reventado o sido absorbidos por otros, aparte de los más de cien bancos menores que hasta la fecha han quebrado en los EE.UU.
Sin embargo, después del reciente rebote accionario, la capitalización bursátil de los bancos se ha recuperado hasta alcanzar más o menos dos tercios de su valor anterior al "crash." Los grandes ganadores, Goldman Sachs y JP Morgan, han superado su valor bursátil anterior a la crisis.

Ello se aprecia en los gráficos adjuntos, presentados por Martin Wolf en su comentario del 21 de octubre del 2008.
Esto evidentemente no puede quedar así.

Goldman Sachs ha obtenido las mayores utilidades de su historia el trimestre recién pasado, todas ellas provenientes de la especulación en valores y mercados riesgosos con dinero barato prestado por el gobierno.
King ha llamado a seccionar los bancos, separando la parte riesgosa, de inversiones, de lo que son los depósitos y préstamos y reservando la garantía estatal sólo para estos últimos.
En agosto pasado, Lord Turner, Presidente del equivalente británico de la Superintendencia de Bancos, había llamado a imponer un impuesto a las transacciones financieras internacionales (FT 19/09/2009).
Nada menos que Lawrence Summers, el principal asesor económico de Barack Obama y arquitecto del rescate estadounidense, ha declarado: "Más o menos cada tres años a lo largo de la última generación, un sistema bancario que supuestamente debía manejar, distribuir y controlar el riesgo, ha sido, en los hechos, la fuente del riesgo - con consecuencias devastadoras para los trabajadores, consumidores y contribuyentes." (FT 21/20/2009).

Los grandes bancos pusieron a la economía mundial al borde del abismo hace apenas un año. Hoy todo parece haber quedado en la impunidad por el hecho que la recesión mundial ha tocado fondo en esta fase, como era inevitable. Especialmente, por el rebote bursátil que se ha transformado en la nueva burbuja inflada con el dinero barato de los rescates.
La recuperación no es más que una ficción transitoria. Si todo se deja como antes solo se está gestando la nueva fase de la crisis. Las principales autoridades y la prensa financiera mundial están están plenamente conscientes de ello.

Con las AFP chilenas pasa algo parecido. El rebote bursátil les ha permitido exhibir una espectacular recuperación de los fondos más riesgosos. Sin embargo, hasta marzo pasado habían perdido 18 billones de pesos, que es el equivalente a todo lo que ganaron entre 1981 y 2006.
Las autoridades chilenas, sin embargo, no parecen darse cuenta. En lugar de poner los fondos a resguardo, las autoridades han autorizado un irresponsable incremento en los límites y alternativas de inversión riesgosa. Han subido la apuesta. Es decir, a la otra va a resultar peor.

Es la hora de tomar medidas drásticas que impidan que esto se repita.
